El DESCUBRIMIENTO – MODULO 4

Los indios vistos por Cristóbal Colón – Diario de a bordo – 11 de Octubre de 1492

“Y porque la carabela Pinta era más velera e iba delante del Almirante, halló tierra e hizo señas que el Almirante había mandado. Esta tierra vio primero un marinero que se decía Rodrigo de Triana....temporizando hasta el día viernes que llegaron a una isleta de los lacayos, que se llamaba en lengua de indios Guanahani. Luego vieron gente desnuda, y el Almirante salió a tierra en la barca armada y Martín Alonso Pinzón y Vicente Yánez su hermano, que era capitán de la Niña...Sacó el Almirante la bandera Real y los capitanes con dos banderas de la Cruz Verde que llevaba el Almirante en todos los navíos por seña, con una F y una I... puestos en tierra vieron árboles muy verdes y aguas muchas y frutas de diversas maneras. El Almirante llamó a los dos capitanes y a los demás que saltaron a tierra y a Rodrigo de Escobedo escribano de toda la Armada y a Rodrigo Sánchez de Segovia y dijo que le diesen por fe y testimonio como él por ante todos tomaba como de hecho tomó posesión de la dicha isla por el Rey y por la Reina sus señores...”
“Luego se ayuntó allí mucha gente de la isla... Yo dice él – porque nos tuviesen mucha amistad, porque conocí que era gente que mejor se libraría y convertiría a nuestra Santa Fe con amor que no por fuerza, les di a algunos de ellos unos bonetes colorados y unas cuentas de vidrio que se ponían al pescuezo y otras cosas muchas de poco valor, con que tuvieron mucho placer y quedaron tan nuestros que era maravilla. Los cuales después venían a las barcas de los navíos adonde estábamos, nadando y nos traían papagayos, hilo de algodón en ovillos y azagayas y otras muchas cosas y nos las trocaban por otras cosas que nosotros les dábamos, como cuentas de vidrio y cascabeles. En fin, todo tomaban y daban de aquello que tenían de buena voluntad, mas me pareció que era gente muy pobre de todo. Ellos andan todos desnudos como su madre los parió...ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas y las tomaban por el filo y se cortaban con ignorancia. No tienen ningún hierro, sus azagayas son unas varas sin hierro y algunas de ellas tienen al cabo un diente de pez”

Diario Navegación de Antonio Pigafetta, 1520.
“La galleta que comíamos no era ya pan, sino un polvo mezclado con gusanos, que habían devorado toda la sustancia y que tenía un hedor insoportable por estar empapado en orina de rata. El agua que nos veíamos obligados a beber era igualmente pútrida y hedionda. Para no morir de hambre llegamos al terrible trance de comer pedazos de cuero.... frecuentemente quedó reducida nuestra alimentación  a aserrín de madera como única comida pues hasta las ratas, tan repugnantes al hombre, llegaron  a ser un manjar tan caro que se pagaba cada una a medio ducado... más no fue lo peor. Nuestra mayor desdicha era vernos atacados de una enfermedad por la cual las encías se hinchaban hasta el punto de sobrepasar los dientes, tanto de la mandíbula superior como de la inferior y los atacados de ella no podían tomar ningún alimento... murieron diecinueve...” 

Francisco López de Gomara, en “Historia General de Indias”, 1552; 
“Tanta tierra como dicho tengo han descubierto, andado y convertido nuestros españoles en sesenta años de conquista. Nunca jamás rey ni gente anduvo y sujetó tanto en tan breve tiempo como la nuestra, ni ha hecho ni merecido lo que ella, así en armas y navegación como en la predicación del Santo Evangelio y conversión de idólatras; por lo cual son españoles dignísimos de alabanza en todas las partes del mundo. Bendito Dios, que les dio tal gracia y poder. Buena loa y gloria es de nuestros reyes y hombres de España que hayan hecho a los indios tomar y tener un Dios, una fe y un bautismo, y quitándoles la idolatría, los sacrificios de hombres, el comer carne humana, la sodomía y otros grandes y malos pecados, que nuestro buen Dios mucho aborrece y castiga. Hanles también quitado la muchedumbre de mujeres, envejecida costumbre y deleite entre todos aquellos hombres carnales; hanles mostrado letras, que sin ellas son los hombres como animales, y el uso del hierro, que tan necesario es al hombre; asimismo les han mostrado muchas buenas costumbres, artes y policía para mejor pasar la vida, lo cual, y aun cada cosa por si vale, sin duda ninguna, mucho más que la pluma, ni las perlas, ni la plata ni el oro que les han tomado, mayormente que no se servían de estos metales en moneda, que su propio uso y provecho, aunque fuera mejor no les haber tomado nada, sino contentarse con los que se sacaban de las minas, ríos y sepulturas. No tiene cuenta el oro y plata, que pasan sesenta millones, ni las perlas y esmeraldas que han sacado de la tierra y agua; en comparación de lo cual es muy poco el oro y plata que los indios tenían. El mal que han en ello es haber hecho trabajar demasiado a los indios en las minas, en la pesquería de perlas y en las cargas. Oso decir sobre esto que todos cuantos han  hecho morir indios así, que han sido muchos, casi todos han acabado mal. En lo demás, paréceme que Dios ha castigado sus gravísimos pecados por aquella vía”.
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Arcabucero, piquero, ballestero del siglo XVI
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 Galeón siglo XVI - Oceánico
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Galera  Navegación en el mar Mediterráneo.
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